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como .si sus ojos no hubieran contemplado otras coena que los 

que cubre el cielo español. 

En breves páginas Rornera nos da una idea cabal de lo 

que era la plástica. el color Y el carácter de la pintura de Do­

ménico Theotocópulis, que alcanza al turas geniales en la ex­

presión de su arte. 

Eri" los �s .sentidos de la p�ntura l} . Romera no·s explica tam­

bién con admirable sencillez. las evoluciones que ha experimen­

tado el arte pictórico a través del temperamento de �lgunos 

maestros que señalan etapas interesantes en )a concepción y en 

su.9 métodos interpretativos para reflejar tanto la realidad del 

momento que vivían. como los motivos que trataban. En suma 

un libro de subido interés este que acaba de publicar Romera 

en las ediciones <e Millan tun ». 

TRES E:'\SAYOS Y üNA BREVE ANTOLOGÍA POÉTICA. 

Con un material de primer orden aparece el N. 0 4 de los 

c\1adernos que está publicando el «: Círculo de Amigos de la 

Cultura Arabe :.> . En primer término encontramoa un ensayo de 

Luis Alberto Sánchez, titulado «Anverso y reverso de los Es­

tados Unidos", denso de contenido y de ideas acerca de los 

prob!emas álgidos de la poderosa democracia del Norte. 

El· .segundo luga!" lo ocupa un intercsant1simo_ estudio de

Pablo de Rolcha. acerca de la persondidad de Mahoma y .sus 

d·octrinas. Después unas notas muy certerais de apreciación y 

de conocimiento del tem.a de V icen te Mengod. 1·,so�re la poesía 
' 

arábigo-valenciana». El cuarto lugar le correspondé en esta oca-

sión 2. Eleazar Huerta con su �Antología poéúca J> . 

Aunque el espacio con que contamos para estaa notas, es 

demasiado breve. no po¿emos p.ass.r de largo sin decir algo en 

particuiar, rc"Iacionado con la poesía de Elc�ar 'Huerta; De e_se 

hombre alto. de mirar suave y palabra. dulce como la de ui_i 
munonero, hecho a prueba de desengaños, ison e.stoa verso• da-
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ros. equilibrado1J. tan bellos en la forma como son de hondos 

en su con tenido. Los versos ele Huerta son de la más e1evada 

e11t1rpe castellana. tanto por la castiza lozanía de su expresión 

cuanto por el maravilloso don poético. de noble relieve y hna 

r�sonacia que oste�tan. Son como las viejas moneda., de argen­

tino y siempre a1egre son: Es la sabiduría de una raz3 c-on si­

glo8 de experiencia, que repunta en un vigoroso y tierno brote. 

El alma que se asor.-ió por los dilatados panoramas del preté­

rito y se baña de nuevo en la fuente de Juvencio.· ¿Qué decir 

del acierto para ex presar la emoción del recuerdo que bay en 

el siguiente cuarteto de una de las compos�ciones de eu <Can­

cionero Mozo » ? 

Madura fruta olorosa. 

membrillo entre ropas puesto. 

la vida entera exhalaba 

un aroma de recuerdos. 

Y luego. en su «Saludo a la Mancha)) : 

Tu corazón. ¡oh Mancha alticeleste! 

sin largos ríos que BU anhelo lleven. 

asido a su ideal. palpita y sube. 

con pa_so azul. al cénit de diamante 

en locura arrogante. 

La expresión del poeta surge como las vertientes montañe­

i.as. Sólo Dios sabe q�ién pone la gracia, la claridad. la trans­

par�ncia que en el sd se irisa de todos los- matices del color. 

PIEDRA Y IEVE. 

Baltasar Castro. Un nuevo nombre en nuestra literatura. Y 

también de Rancagua c�moOscar ·Castro. el lino poeta. Baltasar 

nos regala 8U festín literario con energía. con ese viril en tusias-
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